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A LOS HOMBRES

(d e  Víc t o r  h u g o )

No desgarres más su herid* 
msultando á la mujer, 
cuando la veas caer 
en el fango de la  vida.

¿Quién sabe si amor violento 
ó el hambre en su juventud 
hizo rodar su virtud 
como á  las hojas el viento?

Que esa mujer es al flii 
gota de agua que chispea 
en la rama que sombrea 
el oloroso jardín. ^

Si la rama es sacudida, 
en la gota podrás ver 
que es perla antes decaer, 
fango después de calda.

Agua pura, transparente, 
hay en el fango que salta;

. para que brille hace falta 
un rayo dé sol ardiente.

Y á la  m ujerque eldolor '* '
su deber hace olvidar... 
la falta para brillar 
un solo rayo de amor.

Mioi'EL DE Palacios.
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—A las órdenes de la
—Siéntese usted, Don¡
—Supongo que la sei 

en qué estado se encuei 
proyectamos.

—Precisamente par¡ 
usted.

—Pues bien, gracias á Dibg y á su Santísima Ma­
dre, las cosas van tan bien, que no falta sino que la 
señora duquesa invite al excelentísimo señor Nun­
cio á poner la primera piedra.

—¡Cuánto me alegrol Y ¿cómo se ha hecho el mi 
lagro?

—Muy sencillamente. Me fui al propietario del 
terreno y, ponderándole lo piadoso y humanitario 
de la obra, logré que me lo dejara casi en la mitad 
de su valor.

—¡Magnífico!
—Como con la mitad de lo comprado hay más 

que suficiente para levantar el asilo, en caso de que 
se levante, resulta-que al capital que empleemos en 
edificar lo restante le vamos á sacar un veinte por 
ciento.

— ¡Es usted un hombre admirable!
—Este negocio no lo he hecho yo, lo ha hecho 

todo el Sacratísimo Corazón de Jesús.
—¡Bendito sea una y mil vecesl
—Hay que pensar ahora de dónde sacárnoslos 

fondos para construir el edificio.
—Claro, porque no es cosa de que yo, que he te­

nido la idea y me sacrifico presidiendo la junta y 
manejando el dinero, me perjudique también en 
mis intereses.

—|Nü faltaba más, señora duquesa!
—Además, este invierno me voy á ver muy apu­

rada He tenido muchos gastos.
—Y la desgracia de los caballos.
—Cállese usted por Dios. ¿Quién se había de 

figurar que un tronco tan hermoso, por el que di 
doce mil francos en París, iba á morirse en el c t 
mino?

—Ha sido un percance muy desagradable.
—Ayer he pagado también los veinte mil fran­

cos de los muebles que rao mandan de Vieua, y fal­
ta todavía la cuenta más gorda, la del modisto.

horror, señora duquesa, un verdadero 
for.
-Para el asilo tengo yi\ en proyecto una corrida 

le toros, una función en la Zarzuela y un gran par­
tido de pelota. •

—¡Muy buena idenl
—¿No ve usted que yo soy ya maestra en ê tas 

cosasV Conseguiré que asista la familia real y todo 
lo mejor de Madrid. Haré que toreros, cantantes y 
pelotari?, trabajen de balde, y figúrese usted lo que 
reuniremos para empezar.

— ¡Qué alegría pensar en el bien que se hace 
apartando del vicio tantas jóvenes extraviadasl

—Sí, quiero que el asilo, como ya dije á usted, 
tea para muchachas arrepentidas ó en peligro de 
caer. Me horripila pensar en la inmoralidad que por 
momentos se va apoderando de nuestra sociedad.

— Es para espantarse verdaderamente.
—Bueno, pues haga usted todas los gestiones ne­

cesarias para entrar en posesión del terreno, que yo 
por mi parte empezaré á organizar las fiestas, po-
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grtisias, los toreros y
' éL^üilcióí'’ . ’
' ; .^Dios so lo Jungará á la señora dhquesa.
’/'^^Ahora, á ver si arreglamos entre los dos
, logŷ hes-tos paTfts'e! banquete de esta noche, 

gua¿9 Ía señora duquesa, 
ust^ ahí, en ese papel, la,mesii, para que 

l^^i^^^.i^Gribiendo nombres. De lá colocación de- 
péfei^^^lo'sícünvidados lo pasen bien, y ya sabe 
ustb#^F»:^6 precio de saber hacer agradable la es- 
tanc»^*mí casa á todo el mundo.

—La señora duquesa vaya diciendo.
—Eh primer lugar ponga á mi derecha al barón, 

á Justito. Es un chico muy guapo y que sienpre 
tiene fdgo de agradable que decirme.

—Ya está.
—A mi izquierda al conde de Villapues me re­

sulta muy agradable y hay que pon. rio lejos de su 
mujer. A la marquesa del Estanque póngala al lado 
de Abuelo el diputado.

La gente dice que si tienen, que si no tiinen; 
mi pero á todo eso no me importa.

Lo que quiero es que en mi casa se divierta t< do 
el mundo. A la chica de Montealto ponerla junto á 
Pefie, ese calavera que la tiene loca. Me lo encargó 
mucho la pobre, anoche en el baile de la embajnda 
Los padres se oponen á esas relaciones; pero he te­
nido la precaución de no convidar á los padrv.s. Los 
demás sitios airéglelos:como quiera.

Yo me voy á vestir, que he pedido el coche para 
las tres. Tengo que hacer la mar de visitas.

—Descuide la señora duquesa, todo lo haré como 
sé que la agrada.

—No se olvide de que las mujeres no deben esr 
tar al lado de sus maridos.

—No me olvidaré.
—Y no deje de activ,ar nuestra obra en favor de 

las jóvenes exteaviadas;
G i l  B l a s  d e  S a n t a l l a n a .

se detiene, con miedo pensando 
en el' frío terrible del agua; 

peror-[No hay remedio!— prorrompe. Sus manos 
duras y calldsae hunde en la corriente, 
y  sufriendo el rigor del helado 

cierzo, y de la lluvia, 
que desciende á ratos, 

el gélido azote, pasa todo el día 
lavando... lavando...

El sol calcinante
de Julio, á la tierra envía en sus rayos 
vapores de horno y asfixias de fragua.

A pasar el día 
entero lavando,

va la lavandera, camino del río, 
sufriendo el horrible calor del verano; 

sobre su cabeza 
el enorme saco

de la rtpa sucia, cuyos dos extre roB 
con entrambae.,maDOB 
ase; pareciendo 
así, con los brazos

extendidos, la imagen del pobre -I
y el desheredado, >

enclavada en el duro suplicio ' ;
de la cruz. lEn la cruz del trabajo!

P e d r o  B a r r a n t e s .

LA LAVANDERA
La uiañiuia es fría. - .

El cielo está pálido.
La bruma se espesa 

en la muda región del espacio. •
Camino del río, .

la temperatura cruel arroatranilo, : 
va !n lavandera, . - •. u..

sobre su cabeza el enorme saco •
de la ropa sucia, ■ ' ‘

cuyos dos extremos con entrambas manos 
ella ase; y parece 
así, con los brazos ;

extendidos, aquel-ér humilde, 
la imagen del pobre y el d e s tíB r e d a lO '’ 
enclavada en el duro suplicio ■ •' •' J
de la cruz. ¡En la cruz del trabajol'

A

Resbalan las ondas, 
produciendo un rumor tenue y  vago.
En las márgenes tristes del río,
BUS lineas oscuras levantan los palos 

de luB tendederos.
Ya la lavandera llega, arroja el fardo; 
le desata; prepara la ropa; 
se arrodilla en la arena. Es el vaho 

de su aliento una nube, Un instante

M A R T IR E S
¿No calumniamos un poco á nuestro tiempo? Por 

algo se ba dicho que los extrepoos se tocan. Los lau- 
datares temporis  ̂acti del vate latino, y los que senti­
mos la nostalgia del ideal, ellos mirando á lo pa­
sado, nosotros al porvenir, coincidimos en exagerar 
las flaquezas y vicios del presente. Sufren ellos un 
espejismo que desmiente la realidad de la Historia. 
Nosotros somos víctimas de la ambición generosa 
del que elevado á la cumbre de alta montaña, desde 
donde se vislumbran remólas ideales lejanías, que­
rría para lu Humanidad.la posesión de todos loa ho 
rizontes de bien y d.e verdad que desde aquella ai- 
dura alcanzan á nóntempiar admirados los ojos del 
espíritu. '

En eso estriba la decepción de este desengaño fin 
de siglo. Nos hemos anticip&do á los tiempos. He­
mos tomade’ como realidad viva, actual, lo que era 
sólo anuncio y presagio de realidades futuras. Vol­
viendo luego 1,os ojos á los hechos, hemos clama­
do desengaño-. No son los pueblos, no son los hom­
bres, Jo que imaginábamos que eran. De eso á negar 
á-nuestro tiempo toda elevación mora!, no hay 
muebo camino. Aún hay mártires entre nosotios, 
diga lo que qqiera el pesimismo atávico ó idealista. 
La-muerte reciente del doctor Pestaña, víctima, 
cooío tantos otros, oscuros é ignorados, del cumpli­
miento de un áltQ,deber profesional, da de ello irre­
cusable testimonio.

¡Y qué sacrificio el de estos héroes humildes de 
la ciencia y de la Humanidadl

Es-grande.el jnárlir religioso, desafiando la muer­
te poT su creencia,’ confesando entre loa tormentos 
su fe; tan grande, que su esfuerzo sobrehufnano 
ha sido atribuido á milagros y considerado,como 
prueba evidente del origen divino de la creencia 
que le inspira. Pero ese mártir es el menos sosteni­
do y confortado en medio de sus sufrimientos por
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DON QUIJOTE

la visión anticipada de las dichas celestes que le 
aguardan en una perdurable bienaventuranza.

Es grande el héroe militar que inmola su vida á 
la patria, al honor de la bandera, al lustre de las 
armas. Pero el ardor del combate, la emulación, el 
olor de la pólvora, la vista de la sangre, los impul­
sos de. la fiera que todos llevamos dentro, la aspira­
ción al premio, la esperanza del triunfo, la perspec 
tiva de la gloria.,' estimulan su valor y le hacen re­
lativamente fácî  el sacrificio. ,

Hay gradeza-'én la abnegación del mártir político 
que da su vida por una idea, de ese héroe de barri­
cada ridiculizado por los espíritus mezquinos, inca-* 
paces de comprender la elevación moral más allá 
de los'-estrechpa. líÚjHeKde su parroquia. Pero la 
fervorosa de.vocTó’u á los ideales, el fanatismo polí­
tico, el amor á los suyos y el odio á los adversarios, 
engendran-en él ánimq fin eŝ d̂o pasional prp-picid' 
á las grandes-inmolÉ îbnes’.

Por^onfesár la verdad hán^uerto austeramente 
•algunos. Pero el sentimíehtcí'de la injusticia de que 
eran víctimas, la id ^ , del p^bpio valer, el menos­
precio por la ceguedad y la estolidez de sus verdu­
gos, ponen una partícula de móvil personal en la 
cicuta de Sócrates ó en Ja hoguera de Giordauo 
Bruno. ñ

No detiene al valeroso, explorador en su noble 
empresa el temor á las fatigas y los peligros que i j ' 
aguardan. Pero hay en ISflucha contra los obstácu­
los, que oponen á su paso,da naturaleza'y los ho.tn- 
bres un irvhrés dramático, capaz de cautivar á tódo 
espíritu viril. Además le espera la gloria, esa gloria 
inmáfcesiWlé del que ha granado su nombre er̂ fina 
región del globo por él'conquistada para la Huma­
nidad» V )escrítole indeleblemente en los anales don­
de figüfc'n los de Cpock; Burke y Livingstone.

Ningún heroísmo hay -com parable con el del mé 
dico que arrostra la muerte por ley de deber, 
sentimiento de humanidad. No le confoftá la 
mesa de las esperanzas celestes, ni le excita el ardóf'' 
apasionado del combate, ni el amor ó el odio, la 
obstinación ó la arrogancia 'e sostienen, ni siquie­
ra le alienta la perspectiva de ganar gloria inmar­
cesible. Sólo e) terrible espectáculo de la agonía le 
advierte la enormidad del riesgo, Nadie ve como él 
la muerte cara á cara. Nadie puede medir como él 
la magnitud del peligro. Cada día, á cada hora, 
afróntale serenamente, con la serenidad tranquila 
de quien cumple su obligación. No hay sacrificio 
más modesto, no hay otro más grande.

No, no se ha agotado entre los hombres la fuente 
de la abnegación; antes ésta se depura y ennoblece, 
haciéndose más desinteresada, á medida que su fina­
lidad es más positiva y más práctica. Día llegará 
en que la Humanidad sustituya al culto estúpido 
que ahora tributa á sus azotes y verdugos, un Na­
poleón, un Bismarck, el que debe á sus bienhecho­
res. Saludemos entre tanto con amoroso respeto á 

' esos modestos héroes que sucumben en la lucha 
con la enfermedad y el dolor, las más atroces repre­
sentaciones del mal en el mundo, y cuya vida, útil 
y fecunda tiene que parecer doblemente fecuuda y 
útil á los que la contemplamos desde lo|t̂  timboŝ  de. 
nuestra impotencia retórica...

ces intrigantes; los segundos son siempre egoístas. 
Aquéllos pueden constituir, en determinadas cir­
cunstancias, un peligro; éstos constituyen en toda 
ocasión uu estorbo.

Intervenir en la cosa púhlica no es solamente un 
derecho: es un deber de todo ciudadano. El que por 
desidia ó por indiferencia no ejerce el derecho, ni 
cumple el deber, no está autorizado para cóusurar 
á sus gobernantes. . . '.

Si en la marcha de los asuntos públicos inférM-, 
.niésemos to,dos'y dejaría de ser la Administrj îóia 
granjeria de-uilbs cuautos. ^

El desbarajuste lament"ble que echanros^B^r 
en la Adtóiyi^ración del Estado, es d^ito de .í«a  
nación, del que'soii autores los ainbÍGiosos.vVulgjiíes 
que lo rnan̂ onqan todo, y en el cual son cómplices 
Jos que alardean, como si eso fuera un gran mérito, 
de no weíme‘en política.

Los qué- -no’ée metían en política, fueron quizá 
los caú§antfes de aquellos sucesos que preparáronla 
revolución de fines del siglo xvm. ., ..

Los ĵ ué ’no se mcíew en política son tal .vez loŝ  
más po.deroáos auxiliares de díwawíferoa, cuyos

E L  E J E M P L O

í.

■t'

Cierto día, un ebanista 
fué á barnizar unos muebles 
á una oficina, y  el hombre, 
que por lo visto era terne, 
empezó á leer periódicos 
y á fumar, pero los jefes 
y los demás empleadas, , 
al ver tal cosa, díjérdnle:
— ¿Eso es t-^abajar, amigp?/’ ' '
Y  él replicó:— [Me pacaíb!
La prueba es que est/y hajíjtódo 
lo mismo que bacep us^dí^B* ■ ^

•ŝ iCEKTB RubioJÍV'^,. -A 
----- ------- «eeeeeao» ~ i-------- /

%

EL CEMENTERIO DELIp UESIO^ .A V «M' ^

Todavía no tengo ganas de morínfip... lia' afég 
y la juventud me acompañan: no he^gastado t( 
el caujal de mis esperanzas; el amA rae brinda ( 
sus goce?.inefables, y aunque miSíCtóellos empiezáu 

Ja-tocar rétirada, aún no ha líe vado sobre mi ca-
atontardo7 pr'esteE colores tan oscuros S  las . r f f í  • 1%  ™ tengo ganas de.moiw™ t o ^ á l
morías del sitrlo XIX -y í  embargo... eu esos (}las t|stes del otofig^;

Lo que interesa á todos, por todos.debe sérvátéri
dido', ' '  . ;í-

*  '  * '

R E P T IIL
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¿Qajeras tfáber más que suplero» juntos ; 

los ► abios .tpfios que en el mundo.han sido,; 
y ser.̂ ên Ciencias y artes entendj^o, f .
anqUB de ellas no tengas ni barruntos?.. j.

¿Quieres llegar de golpe á tales puntos ] 
donde asombro te cause haber subidojj?^,^ 
y autes que ef gran porrazo hayas caídd '̂ 
dejar.á tus.i;'óntrario8 cejijuntos?...

Pue^sLvtííbas.oónocido la vergüenza,' 
si cjĵ ^ntOíQ ĉ í̂itías ciernes como estulto 
sin qül'TT:^8ola'’-vez hayas pt-naado;

si en a u ^ 'J á  no hallaste quien te venza, 
y  tu lengua procaz vibra el insulto, 
métete á periodista, y lo has logrado.

M a n u e l  A r e n a s .

i-
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ESPERANZAS

se oOOOOOo<>«
A lfredo C Íldebón. 

—

A L O S  P IE S  D E  LO S C a B A E L O ?

Los grandes toreros se van, peró los grandes em. 
tusiasmos por la torería perduran entre las inucliQ- 
dumbres, fascinadas por los trajes de luces., Dígaío 
si no el aficionado sevillano que a estas horas's  ̂cura 
su pierna destrozada entre las ruedas del coche qqe. 
conducía al Gallito al salir de la Plaza.' Quiso el iivi 
feliz, en transporte- de admiración frefiétícá, aúfozar 
al matador que pasaba en su coche racliante dé glo­
ria; subió al estribo, extendió lea brazen hapia el 
héroe... y cayó al suelo rompiéiidpse una pierpa. 
Es joven el malaventurado taurómaecrde tan estú­
pida manera lisiado. Está, ■pueŝ en edad de aprove­
char los consejos. Sepa, por tanto, y con él cuantos 
sientan esos fervores toreros, que en la escuela, en 
el instituto, eu la Universidad, en los Museos, en los 
laboratorios, en cuantos sitios frecuenta la-juventud 
ilustrada, suelen' conservarse intactos ioŝ huesos y 
el pellejo, al paso que adquiere ej espíritu serena 
luz interior que no se eclipsa ni Vacila ante el brillo 
de la gloria torera.-El que, á pesar de lodo, se sienta 
con vocación para romperse hi crisma entre las rue­
das de un coche, elija al menos el coche de un sabio, 
de uu filántropo, ó de un artista... Con eso evitará 
á sus compatriotas el bochorno de que al leer la no­
ticia de su desgracia crea el mundo civilizado que 
Espafia-es todavía el país donde la. juventud admi­
ra á los toreros hasta el punto de arrojarse á los 
pies de sus caballos.

Todo en la vida material ha cambiado, prodigiosa-- 
mente. En la vida social, el obrero, escláv.cr' del sa­
lario, existe todavía para alimentar, recrear y .con­
servar á una casta de hombres que tiene . dé su 
parte la-supremacía del dinero. Para el resto dé-loŝ  
humanoá que no pertenece á esta casta, la civiliza­
ción es -algo abstracto, ideal, no traducido en 
hecho?; el‘progreso una engañosa ilusión, coiî cuya. 
conquista-se pavonean los servidores privilegiados 
deT ter«er estado enriquecido. El pueblo careca de 
todo: carece, primeramente, de pau; y careciendo 
’depau, civilización, progreso, ciencia, arte, indus­
tria, no son para él más que terribles-meotiras, tor­
turas inventadas.por la novísima inquisición de los 
satisfechos. .¿Qué,-efecto pueden producir los museos 
atestados dê  ifiaravillas artísticas, los gabinetes 
ciefitífieps con sus gigantescas creaciones, las fá 
brica? con. sus obreros colosos, los almacenes reven 
tand'ó<óon el hartazgo de mercancías que no se 
venden .̂Ips lindos escaparates con todos los refi- 

. nan̂ óntp̂  del gusto y del lujo? Hablad de todo 
esto á lo8.-tí>iilares de desarrapados que se llevan 
peiiosám^te ta mano hacia la región del estómago 
vacío; qüe arrastran sfis pies desnudos por el fango 
de las-calles; que mal-cubren con harapos T s pelle­
jos'qué' í̂rven de único revestimiento á un manojo 
dé’húésós',-;.,qupc¡rajen á cada jaso como queriéa- 
dü&q.rom'pe'r, y sólo obtendréis un gesto doloroso, 
expresión déi organismo aniquilado, indiferente al 
borde de la tumba, esperando impasible la muerte 
antes que buscando la prolongación de la vida.

¿Quién osará sostener que esta permanente per 
turbación, esto, inmenso desequilibrio es natural y 
eterno? •: " .

■R. Mella.

V'

r'7^

lo á

EL. WTIH-DE'UTRERA

.«cúfinda la Naturaleza muerta/recla^a nn í̂ra$:dfa-.. a 

.cioueé, me siento un poco ipcliuad(Já la mélaiKolí4u
■ arpasáí'revista á mis iliciones #»áy'©r y á
■ eé¿ráií^as de mañana, jfitmso-. a^;Poquito 
n^tté^con esa tristeza qú©’se.:‘iiei5»-¿l bóffié 
¡^■gj-endes misterios... ¿Qué pasar l̂^spfiésj  ̂ ¿Es- 
tar̂ lpiDs de veras conáen&áos'% :^^^a pesada de 
q<¿^iábló Voltaire? ¿Descansá.lHBÉWeclivamente 
al^Jft^edirnos de la vida? |Quí,^B b̂  éso y, sobre 
JodcC-quién piensa en averiguador

Gocemosyuesllü cristalina esfera 
- ■ >it^girá^o.ñada en luz... ¡Bella es la vida!
iv̂ *̂ 'S/]Víellá es la vida!; pero coqvengamos en que 
táirfiSúii la muerte tiene su poesía.

Pero la poesía de la muerte no la hemos de bus­
car en esos días en los cuales la Humanidad, obli­
gada por el calendario, ofrece á sus antecesor» s 
'unas cuantas lágrimas decorativas y varias coronas, 

artificiales como sus lágrima?... En estos tiem- 'h- 
pos en que la lucha por la existencia ha asceudif^^  ̂
álacat^^ría de ideal, los muertos ?on los qu^  
quedait^era de combate; ni ornamos de rosasifsns 
¿tiíQibi^como los pueblos clásicos, ni colocamos, á ,J 
.nuestros antepasados entre los dioses familiares. En 
estos tiempos hemos inventado lo de v-;,.
* • ' el muerto al hoyo

y el vivo al bollo.,
-y Bé|G nos acordamos de quien nos precédiú en ese 
íkI ^ camino para profanar su morada, 11''"' ’
ella la ostentación y el ruido de nuestrâ  
r.ableV. •?,

No, ño busquemos la poesía de la 
cementerio de la ciudad, donde los Vivos in 
la Soledad de los muertos; busquémosla allá en 
cementerio del pueblo, en aquel lugar sagrado 
donde no alteran el descanso de sus moradores ni 
la piedad fingida, ni la falsa oraciĉ u, ni las vanas 
■pompa? del mundo.

Allí los que duermen el sueño eterno no temen 
la visita del duelo importuno... Crecen las flores 
tristes al borde de las tumbas, hay manos cariñosas 
que las cuiden y lágrimas sinceras que las rieguen.

El poeta que dijo:
¡Dichoso aquel que escucha eternamente 

el mismo ruido de la misma fuente! 
soñaba también cmi una tumba solitaria, bañada 
por el rayo de la luna y besada por el sauce me- 
láncolieo.

iQuión sabe dónde descac^rán mis huesi-s! Pero 
yo también sueño con ese Í^c$;aeito del cementerio 
del pueblo.

la verdadera poesía de la muerte^
‘■j. A ntonio pALOMEií©.']' .. .

lií^Qué'es el cieloT Se h|̂ blicafio'fa seganda ê íofáií de -•
* Weaaute obra de popular, orî ÍB»T'<le

ii!.'í¡Élídttá!fifî '̂̂ Larcía, direc-

 ̂ * í.
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IMPRESIONESt . ' •» • . ..

He desconfiado sd mpré-̂ é'-íos fíBlíticos-de profe­
sión; pero desconfío más de-los que, por sistema, 
huyen de la política. Lqs'primeros son muchas ve-'

*, . **\ M « • * í ■
Ha sido una hermosa fiesta la celebrada por los 

republicanos andaluces en Utrera. ,
En.iplla se acordaron las siguientes conclusiones, 

aprobadas por aclamación:
1“ Pedirla revisión del proceso de Montjuicb, 

sin ¡mé intervengan las autoridades acusadas de 
haber cometido el atropelló y

a  L I B  R o s

•Flamraarion, y traducida poE,'-!
tor de La  Irradiación

Iluetran la obra numeroso  ̂.grabados, y  se-dialla de venta 
al preció Aé tre s  pesetaS} en casa del fradactor„. Fria3 
10(BarrfVíB| doña GatJota:, y en la-« principales librerííRi^ 

Madrl̂ d̂írovirtciaé̂ .

^  . r '

.........   ̂ los abusos denun­
ciados.

2 . “̂ Pedir el castigo de esas autoridades.
3 . "’ Pedir la libertad de los presos injustamente

condenados. - ' ’
4 . “ Demolición del'castillo de Montjuich. repre, 

sentación en España, como la Bastilla en Fraucia- 
de k  iníamia y de la tiranía..

Don Quijote estuvo representado en el mitin por 
nuestm distíhguido amigó y corr-éligionario, D. Ca- 

,.milo Oalamik, .-

i-
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